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Pues esa era una fiesta pagana que se hacia en los días de Rubite, sobre el miércoles de 

ceniza. Se juntaba la juventud y los artistas del pueblo y hacían una marcha sobre una 

colina para arriba, en la Llanailla y en los Catenes. Era un diablo disfrazado con unas 

trébedes en lo alto de la cabeza, una luz en cada pata y la acompañábamos como una 

especie de un entierro, disfraz; el entierro de la zorra, seria una zorra lo que, entre cuatro 

la llevaban, iban cantando, los músicos tocaban y cuando llegaban allí a una 

explanación pues ya lo dejaban y era una fiesta, bailaban. Normalmente iban disfrazadas 

la gente, si. Y eso es lo que recuerdo de lo que me han contado que yo no lo he vivido. 


